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Los desahucios por impagos hipo-
tecarios no dejan de ejecutarse,
pero cada vez son más visibles los
de familias que no pueden hacer
frente al pago del alquiler y termi-
nan expulsadas por sus caseros.
Esta realidad ha aflorado gracias
al desglose inédito de cifras de los
diferentes tipos de lanzamientos
que desde el año pasado realiza el
Consejo del Poder Judicial. En el
primer trimestre de este año, en
Cataluña se realizaron 4.276 de-
sahucios, 2.722 de ellos por proce-
dimientos derivados de la Ley de
Arrendamientos Urbanos, un
63% del total.

Es por ello que las Administra-
ciones y entidades sociales se han
visto obligadas a poner sobre la
mesa estrategias distintas para
evitar la pérdida de los hogares,
pues la mediación para intentar
evitar estos lanzamientos tiene
más aristas. “La dación en pago la
conseguimos gracias a la presión
ciudadana. Negociar con un par-
ticular para que no saque a la ca-
lle a una familia es otro mundo”,
resume uno de los portavoces de
la Plataforma de Afectados por la
Hipoteca (PAH).

Las cifras ratifican la tenden-

cia de 2013, cuando según los da-
tos de los juzgados de primera
instancia catalanes se realizaron
16.008 desahucios, 10.817 de
ellos por alquileres (67% del to-
tal) y 4.426 por ejecuciones hipo-
tecarias. También hay registro
de 765 casos derivados de otros
procedimientos.

El caso de los tribunales de
Barcelona es el más duro, pues en
ellos se dictan una veintena de ór-
denes de lanzamientos o desahu-
cios al día. En esta provincia se
realizaron el año pasado más de
11.000, según las cifras oficiales. Y
el 90% corresponde a inquilinos
que no pueden pagar sus alquile-
res. “El perfil del casero es bastan-
te variado, no estamos hablando
de grandes propietarios sino de
personas que necesitan la renta
para poder vivir”, explica Antoni
Sorolla, gerente adjunto de vivien-
da del Ayuntamiento de Barcelo-
na. Salva Torres, activista de la
asociación 500x20, niega que
“muchos de los dueños lo tengan
como única fuente de ingresos”.

En 2013, Cáritas Diocesana
atendió a un total de 7.500 perso-
nas en el servicio de mediación
de la vivienda y logró frenar unos
600 desahucios en su área de ac-
ción, las tres diócesis de Barcelo-
na. Carme Trilla, la jefa de Acción

Social de la ONG, explica que la
mitad ya son por impago del al-
quiler. En muchos de los casos se
trata de personas que ya habían
perdido su hogar por culpa de la
hipoteca y se vuelven a ver en la
calle, asegura Trilla. “Se trata de
historias mucho menos mediáti-
cas y es verdad que posiblemente
la gente no arrastra una deuda
con una entidad, pero el concepto
sigue siendo el mismo: se quedan
sin un hogar”, apunta Sorolla. Ca-
taluña es la segunda comunidad

autónoma con más desahucios,
después de Andalucía.

El Ayuntamiento de Barcelona
inició en octubre de 2012 el pro-
grama específico de alquileres, a
través de las Oficinas de Vivienda,
y en este tiempo se han realizado
276 mediaciones. “En unas 130 (el
55%) hemos evitado que el inquili-
no se vaya a la calle, en otras 100
no se ha podido llegar a un acuer-
do y los otros casos siguen abier-

tos”, asegura el gerente adjunto
de Vivienda.

Si bien el centro de la negocia-
ción es la capacidad de pago, hay
otros factores. “Todo depende mu-
cho de la relación que haya entre
las partes —confiesa Sorolla—,
pues la práctica demuestra que el
casero prefiere mantener a un in-
quilino si está contento con él”. Se
plantean posibilidades como las
reducciones en el canon si se pa-
gan las deudas acumuladas. Cári-
tas y el Ayuntamiento, a través de
los Servicios Sociales, también en-
tregan algunas ayudas puntuales
en metálico para poder hacer
frente a esas deudas.

El alud de peticiones hace que
una vez más el esquema de ayu-
das se vea sobrepasado. A la espe-
ra de que el Ayuntamiento com-
plete su programa de viviendas
de alquiler público de precio ase-
quible, queda confiar en la buena
fe del inquilino. Desde la PAH y
otras plataformas miran con rece-
lo los procesos de mediación, tan-
to entre privados como con las
entidades financieras. “Los de-
sahucios de alquiler no son una
responsabilidad entre privados, si-
no una responsabilidad política
de la Administración de garanti-
zar el derecho a la vivienda”, ase-
gura Torres.

Los desahucios por alquiler duplican
a los hipotecarios en Cataluña
Entidades y Administraciones potencian la mediación entre caseros e inquilinos

A las seis de la tarde de ayer se reabrió la
circulación por Plaza Espanya. Las obras
de pavimentación, que se habían iniciado
el sábado, dejaron una imagen insólita de
una plaza desierta y libre de tráfico. El cor-
te de circulación afectó a todos los vehícu-
los y paradas de autobuses ubicados en la

plaza, que quedaron anulados hasta su
apertura al tráfico 18 horas después. Las
calles de Barcelona, como cada verano, se
han llenado de obras. Este año se llevarán a
cabo un total de 25 actuaciones en la ciu-
dad, que se sumarán a las 130 que ya se
están llevando a cabo; algo habitual, según

el Ayuntamiento, que aprovecha la llegada
de las vacaciones escolares y el descenso de
la movilidad para acelerar estas interven-
ciones. En la avenida de la Diagonal las
obras se prolongarán hasta el 24 de agosto,
mientras que en el paseo de Sant Joan se
estima que finalicen en septiembre.

massimiliano minocri

La operación asfalto deja sin coches la Plaza de Espanya

“La tenaz resistencia de los Ca-
talanes contra la debida suje-
ción a mi legítimo dominio
que desconoció su Perfidia, en
que se indujeron muchos suje-
tos notables de las Universida-
des Literarias en aquel País,
provocó mi Justicia y obligó
mi Providencia a mandar que
se cerrasen las Universidades
que eran fomento de malda-
des cuando debían serlo de vir-
tudes”. Así justificó Felipe V el
cierre en 1714 de los seis cen-
tros de altos estudios catala-
nes y la concesión del monopo-
lio de la enseñanza superior a
Cervera, en recompensa por la
fidelidad a su causa. La deci-
sión dejaría a Barcelona sin
universidad durante 123 años.

La institución era castigada
cinco días después de la entra-
da de las tropas borbónicas, en
el mismo pack represivo en el
que cayeron la Generalitat y el
Consell de Cent y a las 48 ho-
ras de la desarticulación de La
Coronela, las milicias urbanas
de la ciudad. La lista de agra-
vios que el monarca absolutis-
ta tenía en su cabeza se iban
acumulando desde 1701. Los
primeros síntomas aparecie-
ron con unos brotes de violen-
cia de los estudiantes universi-
tarios o, al menos, a ellos se les
atribuyeron. Los que cursaban
en la entidad creada en sep-
tiembre de 1450 a petición de
los consejeros de Barcelona
por privilegio de Alfonso el
Magnánimo y afincada en La
Rambla al lado del portal de
Sant Sever (entre Tallers y la
plaza de Catalunya actuales)
solían tenérselas con los del
Imperial Colegio de Cordelles,
conocido popularmente como
el Seminario de Nobles por el
nivel social de sus estudiantes.

Cordelles estaba en manos
de los jesuitas, puntales de Feli-
pe V: todos sus confesores per-
tenecían a esa congregación.
Quizá la animosidad generali-
zada contra la orden estuviera
detrás del asalto con piedras
que el 14 de abril de 1701 hubo
contra la sede de Cordelles; al-
gunos testimonios dijeron que
no fueron universitarios, pero
cuando al día siguiente se repi-
tió el asalto salieron del cole-
gio 25 hombres con pistolas,
ataviados con monteras moru-
nas y calzones amplios, indu-
mentaria muy alejada de la es-
tudiantil.  Pasa a la página 4

CARLES GELI, Barcelona

LA GRAN GUERRA EN BCN

Recuerdos
de Verdún

‘Maldades’ de
la Universidad
de 1714
Al clausurar Felipe V
el centro dejó a
Barcelona 123 años
sin altos estudios

CAMILO S. BAQUERO
Barcelona
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En el primer trimestre
del año hubo 4.276
ejecuciones, un 63%por
impago de alquileres

Por Xavier Theros
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Viene de la página 1
El historiadorFerran Soldevila in-
terpretó el episodio como los pri-
meros síntomas de colisión entre
los partidarios del Archiduque
Carlos y los de Felipe de Anjou.
Lo hizo en el libro Barcelona sense
Universitat i la restauració de laUni-
versitat deBarcelona (1714-1837), in-
fausto volumen previsto para el
centenario de la restauración (fue
escrito en 1937, en plena guerra
civil; en 1938 tardó en imprimirse
por falta de papel y apareció en
1951) que ahora la Universidad de
Barcelona recupera en facsímil
por los fastos del tricentenario de
la caída de la ciudad.

Soldevila acumula tácitas razo-
nesdeFelipeVpara la animadver-
sión contra la institución. En la
primera entrada delmonarca a la
ciudad en ese mismo 1701, un de
nuevo confuso (intencionado o
no) episodio engrosaría la descon-
fianza: una espontáneamanifesta-
ción de estudiantes se dirigía a
plaza del Palacio para agradecer
almonarca que hubiera revocado
la retirada de unas cátedras que
él mismo había promulgado tres
meses antes. La sorpresa fue, al
llegar frente al edificio, que tal
gracia no existía y que elmonarca
ordenóque se dispersaran rápida-
mente si no querían ser castiga-
dos por sus tropas. Apenas 20
días después, otro entuerto con
los mismos protagonistas: en la
desfilada en honor al Borbón, la
cabalgada estudiantil enganchó
su carro triunfal en un callejuela
y se retrasó; el rey, que esperaba
en el balcón, lo tomó como ofensa
y se fue: no estuvo cuando llega-
ron los universitarios y así no pu-
do escuchar su loa.

A esos dos episodios se añadie-
ron, con los años, detalles como
que en 1705 el centro universita-
rio dio cobijo a los partidarios del
archiduqueCarlos cuando el bom-
bardeo deBarcelona, y que el con-
sejo de expertos universitarios se
inclinó por dar la razón al Consell
de Cent en un enfrentamiento ju-
rídico con el intransigente virrey
Velasco. El mismo grupo de sa-
bios que en 1713, ya en pleno sitio,

dio su visto bueno jurídico a que
se utilizara la plata de las iglesias
para adquirir armas contra las
tropas borbónicas. Apenas cinco
años antes, el rector y el claustro
universitario salieron a recibir a
Elisabeth de Brunswick, esposa
de Carlos III, a su llegada a Barce-
lona, con todos los honores.

El remate estuvo en la actitud
de estudiantes y claustro durante
el largo sitio: en La Coronela, en
su primer batallón, el de la Trini-
dad, la octava compañía era la de
los Estudiantes de Leyes, mien-
tras que en el quinto batallón, el
de Sant Server, estaba la novena
compañía, formada por alumnos
de Teología, Filosofía y Medicina,
145 en total. Valientes como po-
cos, los estudiantes se convirtie-
ronenguardias oficiales de la ban-
dera de Santa Eulàlia.

Fomento demaldades, pues, la
universidad debía ser castigada
ejemplarmente. El privilegio ex-
clusivo de los altos estudios reca-
yó en Cervera, que hizo méritos
en 1707 al reclutar un regimiento
de 1.000hombres para luchar jun-

to a Felipe V. La decisión tenía un
punto tragicómico: la ciudad, mal
comunicada, apenas tenía 500 ca-
sas y el frío en invierno era inso-
portable. Tampoco había infraes-
tructura: laUniversidaddeCerve-
ra tardaría 44 años en tener edifi-
cio propio (1762). Las reticencias
eran tales que hubo que prohibir
a los estudiantes catalanes acudir
a centros extranjeros.

La dirección oficiosa de la uni-
versidad se llevaba desde el Cole-
gio de Cordelles. Los jesuitas fue-
ron meticulosos y duros: crearon
un organigrama con bedeles y
hasta relojeros, pero también con
jueces de estudio y un carcelero.
Sin la comunión y el cumplimien-

to de los deberes religiosos los es-
tudiantes no podían ser admiti-
dos; tampoco estaban permitidas
las máscaras, ni los saraos, ni los
juegos de dados o cartas. Unifor-
me: manteo, sotana negra hasta
los pies, armilla, jubón y sombre-
ro de tres puntas. Curso lectivo:
de octubre a junio, de 8 a 11 y de 2
a 5 de la tarde, y sólo en latín y
castellano. Los alumnos debían
entrar en clase junto con el profe-
sor. Si éste llegabamás allá de sie-
teminutos tarde, se le descontaba
de la eximia nómina. Eso sí, a los
20 años de cátedra se le jubilaba,
pero manteniendo el sueldo ínte-
gro hasta su muerte; también go-
zaba del privilegio de hidalguía,

extensible a sus hijos.
Mientras, en Barcelona, fue la

burguesa Junta de Comercio, na-
cida en 1763, la que de la necesi-
dad hizo virtud: para paliar la fal-
ta de una universidad que estaba
dispuesta a sufragar impulsó la
creación de escuelas (de Náutica,
de Nobles Artes, de Química, Ta-
quigrafía, Botánica, Física, Econo-
mía política, Cálculo…) que junto
a la existencia de las pocas acade-
mias tan del Siglo de las Luces (la
dels Desconfiats, la de les Bones
Lletres, la de CienciasNaturales y
Artes) y algún real colegio ilustre
como el de Cirugía (y su profesor
AntoniGimbernat) hicierondepá-
lido sucedáneo académico.

La significación absolu-
tista de Cervera (“Visca el
Rei i mori la Constitució”)
y las incesantes deman-
das barcelonesas desde fi-
nales del XVIII, combina-
das con las cáusticas que-
jas de los estudiantes
(“Cerverins que preteneu/
dels pobrets estudiants/
robar-ho tot de ses
mans”), lograron que la
universidad volviera, 107
años después y gracias a
la aportación municipal
de 100.000 reales anua-
les, a Barcelona en 1821.

Fue efímero, como el
Trienio Liberal: Fernando
VII la restauró en Cervera.
Pero el primer paso ya es-

taba dado. La excusa de lo peligro-
so que resultaba desplazarse y es-
tudiar allí durante las guerras car-
listashizoqueen 1835se concedie-
ra la instauración de cuatro cáte-
drasdeJurisprudenciaenBarcelo-
na, paso previo al arduo traslado
de la universidad en 1842, de la
mano del vencedor Espartero.

Lee Soldevila el momento co-
mo fruto del pacto y la confluen-
cia del liberalismo y de un inci-
piente catalanismo aposentado
en una Renaixença que daba por
la época la Oda a la pàtria de Car-
les Aribau (1833) o las primeras
poesías de Lo Gayter del Llobre-
gat. Todauna enseñanzauniversi-
taria incluso para hoy.

Antes de ser un decorado turísti-
co, una parodia de si misma, una
caricatura esperpéntica, una in-
mensapizzeríamonstruosa, Vene-
cia fue una ciudad potente con
una vida cultural riquísima.

A principios del siglo XVIII flo-
reció allí una importantísima es-
cuela de compositores que crea-
ron los modelos de la música de
las décadas que siguieron. Desta-
có Vivaldi, pero hubo muchos
más: Antonio Caldara, TomasoAl-
binoni, Alessandro Marcello y
aún otros, como Carlo Tessarini,

no nacidos en Venecia pero acti-
vos en la ciudad. Todos nacieron
en un intervalo demenos de vein-
te años y formaron una genera-
ción de oro de la música italiana.

Sobre estos compositores y so-
bre este privilegiado período ver-
só el concierto que la Akademie
für alteMusik Berlín ofreció en el
Festival de Torroella de Montgrí.

Se escucharon Sinfonías, Ober-
turas, Sonatas de los autores cita-
dos y, muy especialmente, Con-
ciertos ya fueran para violín o pa-
ra dos violines, de la mano de
Georg Kallweit yMayumi Hirasa-
ki, violines solistas, o para oboe, a

cargo de Xania Löffler.
Con la excepción del Concierto

para dos violines Rv. 522 de Vival-
di y del Concierto para oboe de
Marcello, divulgados, especial-
mente el primero, el resto del pro-
grama, todo el de calidad supe-
rior, constituyó un feliz descubri-
miento para el público.

La Akademie für alte Musik
Berlín hizo honor a su prestigio y
que la acreditaba comouna de las
mejores orquestas alemanas espe-
cializadas en repertorio barroco.
Tocaron con tino, con sabiduría,
con conocimiento de causa, pero
por encima de todo, con ganas,

con un hermoso triángulo de mi-
radas que se buscaban entre con-
certino, violonchelo y primer vio-
lín segundo y todos los demás
siempre pendientes de ese trián-
gulo fundamental.

Kallweit, desde el puesto de
concertino, estuvo preciso, pero
también suelto, mandando con
dulzura. Marcaba el ataque y
mantenía el tempo con la cabeza,
expresaba el matiz con el torso y
dibujaba la frase con las rodillas,
con naturalidad y equilibrio, sin
amaneramiento, haciendo que
fluyera fácil aquella música de
cuando Venecia era una ciudad.

Cuando Venecia era una ciudad
La Akademie für alte Musik Berlin triunfa en Torroella de Montgrí

La UB recupera la
obra de Soldevila
publicada en 1937

Fachada principal de la Universidad de Cervera en 1808, arriba. Y abajo, edificio
de la primitiva Universidad de Barcelona, convertida ya en cuartel, en 1718.

X. PUJOL, Torroella de Montgrí

ORIXÀ AGENCIA 
DE VIATGES S.A.
CONVOCATORIA DE JUNTA

GENERAL EXTRAORDINARIA

Alfonso Lavado Martín, administrador
único de la mercantil ORIXÀ AGÈNCIA
DE VIATGES, S.A., convoca junta gene-
ral extraordinaria de socios de la com-
pañía, la celebración de la cual tendrá
lugar el próximo día 12 de septiembre
de 2014, a las 11 horas, en el domicilio
social de la compañía, en la calle Aragó,
número 227, bajos, con la finalidad de
deliberar sobre el siguiente

ORDEN DEL DÍA
Primero. Aceptación de la renuncia
presentada por el administrador único
de la compañía, señor Alfonso Lavado
Martin

Segundo. Nombramiento, si se consi-
dera, de un nuevo administrador de la
compañía

Barcelona, 6 de agosto de 2014
Alfonso Lavado Martin. Administrador único

Cervera estaba mal
comunicada, tenía
500 casas y un frío en
invierno insoportable
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